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Gracias compañera María Teresa, quiero que sepáis que lo que más me motiva 

es que esto empieza ahora, lo que más me motiva es que hemos hecho los 

deberes con los ciudadanos en estos cuatro años y lo que más me motiva es 

poder decir a los españoles que vamos a hacer los deberes los próximos cuatro 

años con la confianza que nos otorguen el próximo 9 de marzo. 

 

Hoy hemos aprobado un programa fuerte para una España fuerte; hoy hemos 

aprobado un programa innovador para una España innovadora; hoy hemos 

aprobado un programa solidario para una España solidaria; hoy hemos 

aprobado un programa para la mayoría, para una mayoría mas amplia que 

vamos a pedir a los españoles y que obtendremos el 9 de marzo en las urnas. 

 

Amigas y amigos, un partido unido es un partido ganador y nuestro partido 

está más unido que nunca. Somos el partido más libre, el más democrático de 

nuestro país y somos también el más unido. Somos el partido más diverso, 

expresamos más que ninguno la pluralidad de España. En nuestro partido se 

hablan todas las lenguas del Estado, procedemos de todos los territorios, de 

las 17 Comunidades Autónomas, de Ceuta y Melilla y también en nuestro 

partido están los españoles que viven en el exterior. 

 

Y además representamos la diversidad social de nuestro país y, sin embargo, 

somos el partido más unido. Nuestros militantes hablan con libertad, y 

muchas veces las críticas abundan más que los elogios. Forman parte de 

nuestra etiqueta, de nuestra forma de ser, y sin embargo hay armonía entre 

nosotros, armonía y afecto. Y os agradezco que tengáis este comportamiento. 

 

Por tanto, nos parecemos a España, también en esto nos parecemos a España. 



Nuestros adversarios no lo entienden. Creen que la unidad puede nacer del 

interés o del miedo o de la aversión al contrario, pero la unidad nace de la 

fuerza de las ideas, del compromiso con los valores y del interés general 

puesto por encima de los intereses particulares como pasa en otras latitudes 

políticas. De ahí nace la unidad de nuestro partido. 

 

Y como ellos creen que nace del interés o de la aversión al contrario, por eso la 

unidad en el PP dura tan poco. La verdad es que se adivina más allá de los 

abrazos y los besos. Y detrás de esa aparente firmeza lo que se esconde es una 

gran debilidad de quien desconfía de todos y de todas. 

 

Compañeras y compañeros, el liderazgo ha de nacer de las urnas y no de un 

dedo. El liderazgo que une es el que nace de las urnas, el liderazgo que da 

seguridad es el que nace de las urnas. Cuando ese liderazgo es fruto de un 

dedo, sucede lo que sucede: que se tiene miedo a quien lo puso y miedo a 

quien puede sucederle. Cuando ese liderazgo surge del dedo, pasa lo que pasa: 

que por no haber competido, solo se ven competidores y por no haberse 

atrevido a afrontar al derrota, siempre la encuentra. Eso es lo que pasa en 

democracia.  

 

Amigas y amigos unir es integrar, dar cabida a lo que es diferente, aceptar la 

existencia de lo que se opone. Y eso exige fortaleza, seguridad, capacidad de 

riesgo y valentía. Esa es en democracia la manera de ejercer un liderazgo 

democrático y seguro.  

 

Amigas y amigos, las cosas son muy claras cuando se compara: con nosotros 

hay un lugar para todos en la televisión pública y en las listas electorales. 

Porque somos fuertes, somos fuertes para escuchar las razones del otro, 

porque aspiramos a convencer, porque nos atrevemos a ser convencidos, por 

eso no tenemos miedo al diálogo ni a la competición democrática, y nuestros 

adversarios no lo entienden. Ven debilidad en el respeto y apoyo a las 

minorías, y están convencidos de que el poder les da derecho a podar las 

ramas menores, a conjurar su desarrollo para siempre, a cerrar puertas para 



el futuro. No respetan la pluralidad ni en su casa, cómo van respetar la 

pluralidad en el conjunto del país. 

 

Les cuesta tolerar las pequeñas diferencias en su partido, ¿Cómo van a tolerar 

y entender las diferencias y la diversidad de nuestro país?. Por eso les cuesta 

tanto entender la idea de la España moderna, abierta, tolerante, plural, y que 

ha dejado atrás una idea única y uniforme de lo que es España. Eso es lo que 

les sucede. 

 

Es verdad que en este tiempo hemos visto cómo se ha producido un retroceso 

incluso en las posiciones del centro-derecha o de la derecha en nuestro país. 

Un retroceso que ha aparecido en su discurso durante los últimos 4 años. En 

sus actitudes, en el tono, en la capacidad para irritar, para crispar, para 

descalificar, para excluir, para intentar que nuestra vida política esté 

atravesada por la idea de la confrontación. Yo tengo que deciros que os 

agradezco profundamente que en estos 4 años, a pesar del intento de tanta 

crispación, hayáis mantenido la calma, la serenidad, la fortaleza del diálogo y 

la coherencia con nuestros ideales. Muchas gracias por la actitud de estos 

cuatro años en esta legislatura. 

 

Hace cuatro años, justamente aquí, por estas mismas fechas, cuando 

iniciábamos la precampaña para realizar la campaña electoral, expuse ante 

vosotros y ante todos los españoles mis principios, mis compromisos y mis 

objetivos para llevar adelante un proyecto político.  

 

Quiero recordaros algunas cosas que dije hace cuatro años. Me comprometí a 

defender una España moderna, tolerante, social y laica. Y hoy os puedo decir 

que hemos hecho honor a la palabra dada: España es mas moderna, mas 

tolerantes, tiene mas integración social y desde luego, afirmo mi convicción de 

que un modelo laico de sociedad es el único compatible con la libertad y con 

los valores democráticos y constitucionales. 

 

Hace cuatro años, por ejemplo, desde esta misma tribuna, me comprometí 



con el presidente de Andalucía que nada más ganar las elecciones, si 

obteníamos la confianza mayoritaria de los ciudadanos, saldaría la deuda que 

había dejado el gobierno del PP con Andalucía, que era de 2.500 millones de 

euros, por no haberle reconocido la liquidación autonómica. Y no solo 

saldamos esa deuda rápidamente con los andaluces, a los que seguramente se 

quería marginar porque históricamente han dado un respaldo al PSOE sino 

que recientemente y por primera vez hemos comprometido lo que representa 

la asunción de la deuda histórica que contempla el Estatuto de Autonomía de 

Andalucía. 

 

Y os voy a decir qué pienso sobre el presente y el futuro de Andalucía. Manolo, 

el cambio de Andalucía, el cambio social de capacidad, de crear riqueza que 

habéis conseguido los socialistas andaluces es el mejor ejemplo de la España 

del progreso, de la España de estos 30 años. Por ello, quiero reiterar nuestro 

compromiso con Andalucía, con el progreso de Andalucía y con que la historia 

de Andalucía siga escribiéndose para siempre ya en clave de modernidad y no 

en clave de retraso en que estuvo durante mucho tiempo de manera tan 

injusta para tantos ciudadanos. 

 

Una España moderna, dije hace cuatro años. Moderna quiere decir abierta al 

tiempo en el que vivimos; moderna quiere decir capaz de hacer las cosas más 

avanzadas que hacen los mejores países del mundo; moderna quiere decir 

confianza en lo que representa el potencial de los hombres y mujeres que 

trabajan en este país. Hoy os puedo decir que hemos hecho una España más 

moderna, porque en este país hoy hay leyes como las más avanzadas del 

mundo para facilitar la investigación biomédica que dé expectativas a tanta 

gente que tiene problemas gravísimos de salud.  

 

Moderna, porque superando discriminaciones injustificadas históricas, hemos 

incorporado a nuestras leyes aquellos que nos hacen más fuertes y más libres 

como ciudadanos, que es hacer libres e iguales a todos los ciudadanos de un 

país. Cuando hemos dado y reconocido los derechos al matrimonio a las 

personas del mismo sexo, hemos hecho mas libres a todos los ciudadanos, 



porque cada vez que una parte de los ciudadanos son más libres, todos somos 

más libres. Esa es la esencia de la democracia y la libertad. 

 

Moderna y justa, porque aquí hace cuatro años me comprometí con uno de los 

valores esenciales de nuestro proyecto político a luchar sin descanso, a 

remover obstáculos, a cambiar leyes, a tomar medidas, para que la primera 

igualdad que debe haber en una sociedad democrática y libre ganara terreno 

de manera irreversible. Por ello hemos hecho leyes como la de igualdad para 

favorecer la realización efectiva de la igualdad entre hombres y mujeres en la 

sociedad, y hemos tomado muchas medidas positivas en favor de la 

conciliación de la vida laboral y familiar. 

 

Me comprometí con una España solidaria, y por eso desde el primer día hasta 

el último día de nuestro mandato, las decisiones principales que hemos 

tomado han tenido que ver con el compromiso social, con que el crecimiento 

sea de la mayoría, con que el esfuerzo en crear riqueza de todos llegue 

primero a aquellos que menos capacidad económica tienen. Por eso, desde el 

primer día, cumpliendo estrictamente la palabra dada, subimos el SMI, las 

pensiones mínimas, las becas, las ayudas a la vivienda, hicimos la ley de 

dependencia o el estatuto de los autónomos. Cumpliendo todos y cada uno de 

los compromisos en materia social para lograr un avance efectivo en la 

España solidaria. 

 

Y también apostamos y me comprometí a una España innovadora, una 

España capaz de crear riqueza, no de adorarla, como les pasa a algunos. Capaz 

de crear riqueza y hacer que la economía funcione más y mejor, como por 

cierto sabe hacer tan bien nuestro compañero Pedro Solbes. 

 

Una economía innovadora es aquella que ha sido capaz en cuatro años de 

triplicar el aumento de la productiva, de volcar una inversión en favor de la 

Investigación, Desarrollo e Innovación que ha multiplicado por 3 el gasto en 

innovación y capacidad tecnológica de nuestro país, que ha recuperado la 

capacidad de exportar, y que ha crecido por encima de la media de Europa y 



por supuesto que ha crecido por encima de los grandes países 

industrializados. 

 

Es verdad que, como el PP tiene esa distancia de la realidad tan poderosa, 

ahora estamos descubriendo que, según su teoría y a tenor de lo que dicen 

estos días, es mejor que la economía crezca al 2, 5 por ciento, que era como 

crecía cuando ellos se fueron del Gobierno, que crezca al 3, 8 por ciento, que 

es como ha crecido en el 2007. Simplemente quiero decir desde aquí -y va a 

haber oportunidad de debatirlo en la campaña electoral-, que hemos hecho 

más fuerte la economía española, mas fuerte la capitalización de la riqueza, de 

nuestro músculo tecnológico y, ante todo, más fuerte para los ciudadanos, 

porque trabajan 3 millones más de personas en nuestro país como 

consecuencia de la creación de empleo que se ha producido.  

 

Una innovación que ha incorporado por primera vez y de verdad el 

compromiso en la lucha contra el cambio climático, porque a pesar de lo que 

ha crecido nuestra economía, hemos sido capaces de empezar a reducir las 

emisiones contaminantes y hoy os quiero decir, el crecimiento económico de 

España en el futuro, liderado por un gobierno del PSOE será un crecimiento 

solidario, pero ante todo sostenible. 

 

Es verdad que la economía ha crecido y ha crecido bien, de manera intensa, 

fuerte, más sólida en su crecimiento, que se ha creado empleo, que es la 

garantía mayor del bienestar social, pero en este período, donde nos hemos 

volcado es en hacer políticas sociales en apoyo a las familias y a los 

ciudadanos.  

 

Las hemos podido hacer porque hemos ahorrado, porque hemos gestionado 

bien, y desde el primer día, independientemente de la situación económica, 

hemos tenido la sensibilidad y la voluntad de subir el SMI un 30 por ciento, 

de incrementar las pensiones mínimas un 30 por ciento, una de establecer 

prestación por nacimiento de 2500 euros y de hacer ayudas a los jóvenes para 

vivienda en alquiler de 210 euros al mes.  



 

Y ahora, como se que hay familias que tienen mas dificultades, como 

consecuencia de las subidas de los precios y las hipotecas, os puedo anunciar 

que me comprometo a hacer una devolución de 400 euros a todos los 

trabajadores y pensionistas que pagan IRPF con efectividad en el mes de junio 

para demostrar que ahorrar es muy bueno y que ahorrar para ayudar a las 

familias cuando tienen problemas es lo que es capaz de hacer este Gobierno. 

 

Con esa medida va ser la primera vez que un Gobierno en democracia 

devuelve recursos, renta a los ciudadanos, a todos los ciudadanos, porque el 

ahorro es de todos. Y de una manera bien progresista, porque con esta 

medida, aquellos contribuyentes que menos pagan, una parte de ellos no van 

a tener que pagar, les va a suponer una importante ayuda. A los que más 

pagan, la ayuda va a ser más pequeña: a los que más declaran y más pagan no 

llegará al 1%, por eso es una medida muy progresiva. 

 

Os diré: que tiene además el objetivo de estimular la economía, una economía 

que ha sido bien gestionada, en la que hemos ahorrado cuando antes no había 

ahorro ni superávit y que sabemos dirigir en cada momento allí donde los 

ciudadanos lo necesiten, para sumar y arrimar el hombro con la gente que 

tiene que hacer un esfuerzo cada día con necesidades de su familia, de su 

vivienda y de lo que representa vivir dignamente. 

 

Hace cuatro años, además de comprometerme con una España moderna, 

solidaria, innovadora y tolerante, expresé mis principios y compromisos sobre 

cómo deseaba que el mundo viese a España en este inicio del S. XXI. Cómo 

debíamos de ser y mostrarnos ante el orden internacional, en el concierto de 

las naciones. Y afirmé hace cuatro años que España debe de estar y mostrarse 

ante el mundo con los valores y principios más profundos que tiene la 

inmensa mayoría de la sociedad española: los ciudadanos españoles quieren 

que los ciudadanos del mundo nos vean, vean a España como un país en 

defensa de la paz, en defensa de la cooperación y la lucha contra el hambre y 

la pobreza, y en defensa de aquello que representa la lucha contra el cambio 



climático. Así quiere la inmensa mayoría de los españoles ver a España ante el 

mundo. 

 

Y hace cuatro años aquí me comprometí a que España no estaría jamás en una 

guerra ilegal, ilegitima e injusta, y no sólo no ha estado sino que ha salido de 

una guerra ilegal, ilegitima e injusta como fue la guerra de Irak. 

 

Hace cuatro años afirmé que deseaba que España estuviera en el liderazgo de 

los países desarrollados en contribución a la cooperación al desarrollo, a la 

lucha contra el hambre y la pobreza. Y hoy podemos afirmar que España ha 

sido el segundo país entre los países desarrollados, el segundo país del 

mundo, que en estos cuatro años más ha incrementado los recursos en la 

lucha contra el hambre y la pobreza hasta llegar hasta el 0,5% del PIB; cuando 

llegamos al Gobierno estaba en el 0,22 %. 

 

Y por supuesto Leire, que en la próxima legislatura, ya no seremos los 

segundos, sino seremos los primeros en incrementar la ayuda al desarrollo, 

porque vamos a llegar al 0,7% de contribución a la lucha contra la pobreza y 

en contra la miseria. 

 

Hace cuatro años me comprometí aquí a trabajar en contra del choque de 

civilizaciones. Cuatro años después España se ha convertido en el referente en 

Naciones Unidas, con el amparo de Naciones Unidas, en el entendimiento, en 

la alianza, en la cooperación entre civilizaciones, culturas, pueblos, que es el 

camino más seguro para la paz y para evitar conflictos que tanto preocupan a 

millones de ciudadanos en el mundo. 

 

Y hace cuatro años aquí, afirmé que sólo gobernaría si tenía un voto más que 

nuestros adversarios y que sólo en ese caso. Recuerdo que cuando formulé 

aquel compromiso algunos compañeros tuvieron dudas. Los ciudadanos no 

tuvieron dudas. Nos dieron una mayoría clara, una distancia clara hacia 

nuestros adversarios, hacia el PP. Ahora os digo: les vamos a pedir una 

mayoría más amplia. No se si algunos compañeros tienen dudas. Pero estoy 



convencido de que lo vamos a conseguir, no porque confíe en mí o en 

nosotros, sino porque tengo una gran confianza en los españoles y el rumbo 

que quieren para este país. 

 

Quiero ahora reiterar los principios, los objetivos y los compromisos 

concretos que vamos a establecer con los españoles para los próximos 4 años 

si nos dan su confianza: 

 

Me comprometo a defender sin descanso la libertad de todos los ciudadanos 

de este país, la libertad se piense como se piense, la libertad se tenga la 

creencia religiosa o ideológica que se tenga, la libertad se tenga la opción 

sexual que se tenga, la libertad de todos aquellos tengan el color de piel que 

tengan o hayan venido a nuestro país desde cualquier sitio a trabajar y 

labrarse su futuro. 

 

Me comprometo a garantizar una convivencia amable, tolerante, desde el 

diálogo, en la que caben todos, salvo, como dije también hace 4 años aquí, los 

violentos, todos caben menos ellos a la hora de hacer una tarea en pro del país 

y de España. 

 

Me comprometo a defender el principio de igualdad, empezando por la 

igualdad entre hombres y mujeres, por la igualdad de oportunidades, por 

favorecer a través de la educación una mayor igualdad de oportunidades 

sociales para que el talento sea el único requisito de cada español a la hora de 

llegar lo más alto. De garantizar la igualdad en el acceso a los bienes y 

servicios públicos. De garantizar la igualdad en la participación política, en el 

compromiso con un proyecto. De garantizar la igualdad de los españoles vivan 

en el territorio que vivan. De garantizar la igualdad también de los españoles 

que vivan fuera de España. De garantizar la igualdad de lo que supone y 

representa un esfuerzo de cohesión social y de cohesión territorial que hemos 

hecho estos cuatro años, y que aún tiene un gran recorrido por realizar en 

nuestro país. 



 

Me comprometo a defender a cualquier ciudadano ante una situación de 

injusticia, de dominación, a combatir a los intolerantes, a levantar mi voz 

frente a aquellos que quieran imponer cualquier dogma que sea contrario a la 

libertad de cada uno de nosotros. 

 

Quiero añadir un compromiso especial. Me comprometo a salvaguardar la 

seguridad jurídica de las mujeres y los profesionales en las situaciones que se 

derivan de la interrupción voluntaria del embarazo. 

 

Me comprometo a defender como principio esencial de las relaciones 

internacionales la resolución pacifica de los conflictos, el rechazo a cualquier 

intento de acción militar sin respaldo legal de Naciones Unidas. 

 

Me comprometo a hacer de la cooperación con los países latinoamericanos, 

con el norte de África, y especialmente con África, me comprometo a hacer la 

mayor tarea de ayuda, de cooperación al desarrollo y de compromiso en la 

lucha contra la pobreza y la miseria. 

 

Me comprometo a cumplir los objetivos que acaba de definir la UE para 

reducir las emisiones contaminantes y hacer que nuestra economía cada vez 

más esté vinculada a las energías renovables y menos a las energías del 

carbón. Y ese compromiso incluye mi convicción de que el mejor futuro para 

una economía innovadora, sostenible, leal con las futuras generaciones de 

hombres y mujeres en este mundo está también vinculado a la reducción 

progresiva de la energía nuclear. 

 

Estos son mis principios y mis grandes compromisos, Y ahora os diré que 

trabajaremos prioritariamente en tres objetivos: 

 

1) El bienestar social para llegar al pleno empleo y poder seguir realizando los 

compromisos que hemos alcanzado. Por ejemplo, SMI en la próxima 



legislatura: 800 euros. Por ejemplo, pensiones mínimas en la próxima 

legislatura: mínimas con cónyuge a cargo, 850 euros; y con personas solas, 

700 euros. 

 

Pocas personas de bien pueden dudar que si hay algo que mida el carácter 

social, el compromiso solidario de un proyecto político, ese viene 

representado por el esfuerzo que se hace por aquellos que más han trabajado, 

porque han trabajado toda su vida, y que menos reciben en nuestra sociedad. 

Eso son, y se llaman aquellos que tienen una pensión mínima en España. Y os 

diré, podemos sentirnos muy orgullosos, es una de las cosas que más justifica 

la tarea política de estos cuatro, de estos ocho años, que cuando se cumplan 

los próximos cuatro años, habremos prácticamente duplicado la pensión 

mínima en este país con el esfuerzo de un incremento de un 30% cada cuatro 

años. 

 

Pero ese bienestar social que tiene mucho que ver con las rentas mas bajas, en 

primer lugar tiene que ver ante todo hoy en la sociedad en que vivimos, con 

que todas las mujeres, subrayo, todas las mujeres que quieran, puedan 

trabajar en este país y no tengan el impedimento, la falta de apoyo o de ayuda 

para compatibilizar lo que representa el trabajo con la familia, o el trabajo con 

la natalidad. Por ello hemos actuado ya, sí, con la Ley de Igualdad, claro, y con 

otras medidas para la conciliación de la vida laboral de las mujeres, y de sus 

oportunidades profesionales, pero no es suficiente, no. Por ello nos hemos 

comprometido a crear en esta legislatura 300.000 plazas infantiles de 0 a 3 

años como factor determinante de la conciliación de la vida laboral y la vida 

familiar de las mujeres. Si me preguntaran cuál es su principal objetivo, su 

principal objetivo para los próximos cuatro años, mi respuesta sería clara: 

conciliar la vida laboral familiar y la vida familiar de las mujeres en España, 

que tienen tantas dificultades y que tienen tanto esfuerzo que llevar adelante. 

Ese es el gran objetivo. 

 

Para ello haremos nuevas normas, además de las plazas infantiles, y para ello 

quiero recordaros que cada vez que una mujer puede acceder a un puesto de 



trabajo y compatibilizar su actividad con su situación familiar no sólo estamos 

mejorando nuestra economía y el empleo, sino ante todo nos estamos 

haciendo un país más justo, un país mejor. Esa es la cuestión de fondo. 

 

2) El segundo gran objetivo, además del bienestar social para el pleno empleo, 

es que la España del siglo XXI sea la primera España que no tenga que mirar 

con envidia a ningún país en materia de investigación, de innovación, de 

avance científico, de tecnología y de capacidad para hacer las cosas mejor. 

 

Y si podemos, estar en el liderazgo entre los países que de verdad, por primera 

vez desde hace cuatro siglos que España puede estar en lo que ya es hoy una 

nueva revolución productiva, económica, el estar o no estar va a depender de 

la voluntad política, y el estar o no estar en ese nuevo cambio que situará a los 

países en una primera división, o en una segunda o tercera división, depende 

de la lucha contra el cambio climático, depende de una economía capaz de 

incorporar energías renovables, depende de unas ciudades que de verdad 

apoyen el transporte publico alternativo y reduzcan el transporte privado, 

depende de que todos los ciudadanos, toda la sociedad, se sume al proyecto de 

esa España sostenible y de futuro, de esa España de liderazgo. Por eso nos 

hemos comprometido a que 500.000 hogares renueven sus instalaciones para 

que funcionen con energías renovables a través de las ayudas oportunas. Ese 

es el gran reto de la España innovadora, de la España de liderazgo del siglo 

XXI. 

 

3) Y el tercer objetivo es asegurar, reforzar, fortalecer la con vivencia, la 

extensión de libertades y derechos, la lucha contra cualquier tipo de 

discriminación. Hemos hecho muchas leyes emblemáticas esta legislatura, 

pero en la que viene vamos a hacer una también de gran poder real y 

simbólico de qué sociedad queremos, porque vamos a hacer una Ley para la 

Igualdad de Trato y en contra de cualquier tipo de Discriminación por 

cualquier circunstancia personal de los ciudadanos de este país. 

 

Una convivencia entre pueblos, territorios, de respeto a la diversidad, de 



integración y de diálogo. Aquí no hacen falta ni decretos brutales, ni choques 

brutales, aquí lo que hace falta es que alguien que al frente del Gobierno 

mantenga los principios y tenga la capacidad de integrar, de dialogar, y de 

reconocer la diversidad, esa es la mejor manera de servir a España y de servir 

a esa España unida por la que llevamos trabajando toda nuestra historia. 

 

Bienestar social, liderazgo en el siglo XXI, convivencia y una España ante el 

mundo que como fue en otras épocas, puede serlo ahora, sea reconocida por 

sus creadores, sea reconocida por la fuerza de nuestra cultura, por la 

extensión imparable de nuestra lengua y por los valores de tantos creadores 

de todos los ámbitos que hacen cada día que seamos mas libres y que España 

sea mejor. 

 

Y desde aquí tengo que decir que no entiendo a aquellos que presumen tanto 

de patriotismo, que se les va la fuerza por la boca de patriotismo, y atacan 

tanto a aquellos que hacen una de las mejores formas de patriotismo con 

nuestro país, que es crear y defender nuestra cultura. 

 

Compañeros, vamos pues a una campaña electoral. Es verdad que esta 

campaña tiene un factor importante, porque va a haber debates electorales 

ante todos los ciudadanos. Qué casualidad que sólo hay debates en las 

elecciones generales cuando hay un presidente del PSOE en el Gobierno. Sí, 

sólo hay debates cuando hay un presidente del gobierno del PSOE, y yo hace 4 

años lo pedí y no pudo ser. Pero, ¿Sabéis por qué? Lo importante es 

preguntarse por qué, ¿Sabéis por qué? Porque los socialistas siempre damos 

la cara y podemos mantener la mirada de nuestro adversario en cualquier 

debate ante cualquier tema que hayamos hecho y vayamos a hacer en el 

futuro. 

 

Otros sin embargo estuvieron mucho tiempo sin dar la cara, sin ir a debates, 

porque no podían seguramente levantar la mirada y en el cara a cara 

responder a determinadas cosas. Nosotros sí podemos, y mi deseo más 

profundo, por el bien de la democracia y de la ciudadanía, es que presida 



quien presida el Gobierno de España en los próximos años, décadas, siempre 

tengamos debates electorales, porque es muy bueno para la ciudadanía y muy 

bueno para la democracia. 

 

Quiero establecer también un compromiso, un compromiso muy singular, 

dirigido a un segmento de nuestra población, a una capa concreta de nuestra 

población, que me dio un respaldo muy amplio hace cuatro años, a los 

jóvenes. A ellos quiero decirles, a los más jóvenes, de manera especial, que me 

comprometo como presidente del Gobierno, a que en este país nadie les pueda 

imponer nada; a que en este país puedan respirar y vivir en libertad, piensen 

como piensen; a que en este país se sientan con todas las posibilidades igual 

que aquellos países más modernos y más avanzados. Con ellos me 

comprometo de manera singular a defender aquello que más profundamente 

sienten, y lo sienten porque es la mejor generación de las que ha dado nuestro 

país, ¿Por qué sabéis los valores que sienten ante todo? La Solidaridad y paz. 

Me comprometo a que estos valores estén siempre en la actuación como 

Presidente del Gobierno en los próximos años. 

 

Gracias a los que han hecho el programa, a los que han colaborado con el 

programa, a los que han presentado enmiendas, a los que han ganado 

enmiendas, y a los que han perdido enmiendas. Algunas enmiendas que hoy 

se pierden, a lo mejor mañana son ganadoras, esa es la esencia de la libertad y 

de la democracia, eso es como se vive en esta casa. Quiero agradecer 

especialmente a aquellas personas que han participado en el programa, desde 

fuera, desde la sociedad, a las organizaciones sociales que nos han dado 

apoyo. Quiero agradecer de manera especial a todos los que van a estar en la 

campaña, ya de antemano, activamente y con ganas. 

 

Nuestro objetivo es ganar en todos los sitios, y podemos hacerlo. Nuestro 

objetivo, como sabéis bien, se basa en el trabajo y en el compromiso con la 

justicia, eso da el éxito y nosotros sólo reconocemos el éxito de quienes 

trabajan con justicia. Por ello quiero pediros, para estas semanas que tenemos 

por delante, trabajo y trabajo. Quiero pediros una mirada positiva, una 



mirada como la España en la que vivimos, que vivimos en una España 

positiva, en una España que confía en si misma, en una España con ganas de 

futuro, en una España con ambición de progreso, de tolerancia y de libertad. 

 

Esa España es la España que mejor representamos, es la España por la que 

trabajamos, es la España con la que nos comprometemos, es la España que 

puede en el siglo XXI escribir las páginas de más orgullo de su historia. 

 

Esa mayoría, a la que vamos a pedir el voto, esa amplia mayoría a la que 

vamos a pedir el voto nos quiere ver trabajando con humildad, con respeto al 

adversario. Con respeto, que es una palabra que también debe existir en la 

política, no solo en la sociedad, sino también en la política, con respeto a 

todos, con convicciones, con fuerza, y ante todo, con un intenso 

agradecimiento porque nos han dado la oportunidad durante cuatro años de 

hacer cosas tan trascendentales para muchas personas y familias, y nos van a 

dar la oportunidad de seguir haciéndolo en los próximos cuatro años. 

 

Muchas gracias. 

 


